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Presentación

La Constitución de la República del Ecuador garantiza la integración equi-
tativa de sus poblaciones fronterizas a través del afianzamiento de una cul-
tura de paz y el desarrollo socio-económico. La norma fundamental mani-
fiesta que el Estado garantizará la seguridad humana a través de políticas 
y acciones integradas que aseguren la convivencia pacífica de las personas, 
previniendo las diferentes formas de violencia y discriminación, como par-
te del desarrollo económico de los cantones fronterizos.

En el afán de mantener condiciones de gobernabilidad y los derechos 
humanos de la población, los gobiernos autónomos descentralizados fron-
terizos deben desarrollar, en sus jurisdicciones, políticas de apoyo condu-
centes al buen vivir en los territorios. En este sentido, el Art. 54 del Códi-
go Orgánico de Organización Territorial Autonomía y Descentralización 
(COOTAD), literal n), dispone que son funciones del Gobierno Autóno-
mo Descentralizado Municipal:

Crear y coordinar los consejos de seguridad ciudadana municipal, con la 
participación de la Policía Nacional, la comunidad y otros organismos re-
lacionados con la materia de seguridad, los cuales formularán y ejecutarán 
políticas locales, planes y evaluación de resultados sobre prevención, pro-
tección, seguridad y convivencia ciudadana.

En este contexto, la seguridad y convivencia ciudadanas atendidas dentro 
de una planificación incluyente son fundamentales en las regiones trans-
fronterizas. La intervención de instituciones como SENPLADES y PLAN 
ECUADOR en el diseño y ejecución de una política pública en materia 
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Este trabajo es producto de las actividades del Cuerpo Académico de Es-
tudios y de Frontera de la Universidad de Quintana Roo, México y, tiene 
como objetivo contribuir a la reflexión teórica metodológica y conceptual 
sobre las relaciones interétnicas y transfronterizas en América Latina, en 
términos de caracterizar los aspectos estructurales, iconográficos y de circu-
lación, relacionados con el surgimiento y demandas de los grupos étnicos 
y pueblos indígenas a finales del siglo XX y principios del siglo XXI, con-
siderando los rasgos generales derivados del proceso histórico colonial y las 
independencias del siglo XIX.

En tal sentido, en primer término se abordan los aspectos teóricos, 
metodológicos y conceptuales para la explicación general sobre el origen 
real y formal del Estado-Nación en América Latina desde la perspectiva 
de las Relaciones Internacionales. En segundo lugar, se indaga sobre los 
conceptos de etnia, etnicidad y autonomía respecto a las relaciones entre 
diversos grupos sociales en términos de su origen, identidad y confor-
mación como unidades sociopolíticas y culturales en torno al Estado-
Nación. Por último, se retoman consideraciones históricas desde una 
perspectiva internacional para entender cómo da –la diferenciación étni-
ca y cultural de las poblaciones, la conformación de fronteras nacionales 
y el ejercicio de los derechos de los pueblos indígenas– a su autonomía 

Relaciones internacionales, interétnicas y 
transfronterizas en América Latina

Leonardo Rioja Peregrina y Juan Carlos Arriaga Rodríguez*

*	 Universidad de Quintana Roo, México.
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respecto a su inclusión-exclusión en los proyectos nacionales a la luz del 
Derecho Internacional.  

Consideraciones teóricas, metodológicas y conceptuales 
sobre el origen del Estado-Nación en América Latina

Las relaciones internacionales son una disciplina académica que tiene 
como objeto de estudio la realidad internacional. Si bien el Estado-Na-
ción se caracteriza por la defensa del interés nacional en términos de poder 
como parte de esa realidad, también existen otros sujetos tales como las or-
ganizaciones internacionales –gubernamentales y no gubernamentales– así 
como grupos étnicos y pueblos indígenas que forman parte de la sociedad 
internacional. De igual manera, cabe hacer mención a factores de orden ju-
rídico, territorial, histórico y cultural como variables que condicionan los 
procesos y fenómenos internacionales en diferentes escalas y dimensiones 
espaciales y temporales (Baylis, 2001). 

Como parte de la transformación histórica de dicha realidad, el proceso 
de conquista europeo del continente Americano en el siglo XV y el avance 
del colonialismo hasta el siglo XX, tuvo impactos e implicaciones en el 
mundo que dieron origen al moderno sistema internacional. La transfor-
mación del orden colonial y la formación de los Estados independientes 
en América Latina se plantearon sobre las bases formales de la cultura oc-
cidental, que comprendía una amplia gama de ordenamientos jurídicos 
instrumentados por la unidad política denominada Estado-Nación, im-
poniéndose sobre la preexistencia de culturas milenarias. Formalmente, se 
concibe como Estado-Nación al ente jurídico-político y social que tiene 
como objetivo la regulación de las actividades de la sociedad en su con-
junto a través del establecimiento de un orden administrativo, político, 
económico y territorial encabezado por un gobierno constitucional que 
ejerce su soberanía sobre la lógica de la división de poderes (Heller, 1998).

Cabe señalar que los tratados internacionales derivaron de los pro-
cesos políticos entre los Estados con el fin de resolver sus diferencias, 
pasando de un plano jurídico, político y/o territorial a otro a partir del 

reconocimiento político y legal entre ellos. De tal forma, al momento 
comenzar los procesos de descolonización en el siglo XIX, las divisiones 
territoriales se enmarcaron en sistemas constitucionales, jurídicamente 
administrados por los gobiernos y consagrados en la ley por situaciones 
de facto derivadas del interés nacional, dando lugar a nuevos Estados-Na-
ción y contradicciones políticas como parte del proceso de acumulación 
de capital (Krippendorff, 1985).

Una de las fuentes fundamentales para el análisis de las relaciones in-
ternacionales es la Historia de los Tratados, íntimamente ligada al ius gen-
tum y su posterior evolución al Derecho Internacional. De esta manera se 
parte de dos premisas a considerar para el análisis de los tratados: a) una 
de naturaleza política que contempla al Estado-Nación y, b) otra de orden 
jurídico internacional. Ambas permiten explicar la múltiple determinación 
de las características específicas, tanto del proceso de negociación, como 
de las condiciones históricas, culturales y territoriales que influyen en las 
naciones para establecer tratados internacionales de diversa índole (García, 
1973). El objetivo central de estos acuerdos ha sido lograr el reconoci-
miento de la existencia del Estado, como interlocutor válido y legítimo 
frente a otros Estados; el interés primordial consiste en garantizar su propia 
supervivencia como entidad política, como ente jurídico, así como unidad 
territorial y poblacional dotada de soberanía.

Por lo tanto, la premisa jurídica fundamental sobre la cual se esta-
blecen las bases de los acuerdos, pactos o tratados internacionales es el 
pacta sunt servanda que implica el cumplimiento y observancia de los 
términos específicos acordados entre dos o más Estados mediante do-
cumento firmado por los representantes legítimos de los gobiernos en 
turno (Seara, 1986). En términos formales, el tratado es un documento 
cuyo valor contiene –bona fide– la voluntad de las partes después de un 
proceso de negociación y acuerdos específicos. Este puede emanar de un 
conflicto o cambio de condiciones de los intereses u objetivos de las par-
tes firmantes. Sin embargo, este argumento incluye que los tratados no 
necesariamente son producto exclusivo de voluntades soberanas, sino de 
las capacidades y condiciones propias de las relaciones políticas de fuerza 
en las que un Estado se puede ver obligado a contraer compromisos dada 
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su posición de vulnerabilidad, debilidad o franca subordinación frente a 
otro (Cabra, 1996).

En tal sentido, la dinámica de la política internacional respecto a la 
observancia de los tratados y su cumplimiento, está mediada por el interés 
nacional y la capacidad real del Estado, a partir de algunos principios de 
Derecho Internacional, tales como el respeto a la soberanía, la no inter-
vención en los asuntos internos de los Estados y la solución pacífica de 
las controversias. No obstante, hay una serie de variables que influyen y 
condicionan el cumplimiento o no de los mismos, a pesar de los linea-
mientos planteados por el Derecho Internacional bajo la premisa del rebus 
sic stantibus (Seara, 1986). Es decir, la manifestación política, no nece-
sariamente jurídica de las partes para mantener los términos del tratado 
siempre y cuando las condiciones y los intereses fundamentales al respecto 
no cambien. 

Ambas premisas son elementales para analizar el alcance de los tratados 
internacionales debido a que, por un lado hay condiciones para el estable-
cimiento de acuerdos entre los mismos, por el otro la naturaleza cambiante 
de la realidad internacional y los intereses en juego se pueden ver confron-
tados bajo ciertas circunstancias. Con base en los anteriores razonamien-
tos, para explicar las causas que llevan a la celebración de un determinado 
tratado internacional y/o a su derogación o falta de cumplimiento, es im-
portante ubicar el contexto histórico en relación con fenómenos internos 
y externos, así como los factores de situación determinantes respecto al 
sentido que éste tiene en el ámbito internacional (Cabra, 1996). 

Por consiguiente, podemos considerar algunos elementos metodológi-
cos para analizar, no sólo el hecho internacional que sugiere la firma de un 
tratado internacional, sino la lógica subyacente al mismo. En tal sentido, 
la identidad nacional es creada a partir de la unificación política llevada a 
cabo por los grupos dominantes, que suele dejar de lado elementos cultu-
rales del resto de la población por efectos de una política de dominación 
interna, confrontada ineludiblemente con otras identidades nacionales. 
“Las relaciones internacionales siempre han sido complicadas debido a 
que el espíritu de cada nación es diferente respecto al espíritu de otras na-
ciones. Esto es especialmente verdadero en países vecinos: fronteras entre 

ellos existen porque cada país siempre es diferente del otro” (Gottmann, 
1951:162). 

Así, el estudio de la génesis y formación de los Estados-Nación conduce 
a la identificación de los elementos que llevan a la formulación de la políti-
ca exterior y a considerar los aspectos internos y externos que dan origen a 
los mismos. Por lo tanto, el aspecto político referente al territorio es central 
en el análisis de los procesos de gestación, origen y consolidación de los Es-
tados-Nación contemporáneos. Surgen a partir de la confrontación y lucha 
de intereses entre grupos de poder, regularmente las oligarquías internas 
que buscan su legitimación por parte de gobiernos extranjeros. El alcance 
de esta lucha política no se circunscribe al ámbito territorial interno donde 
se suscita el conflicto, sino que se encuentra imbricada con efectos dentro y 
fuera de las fronteras de dominación del Estado más fuerte (Cabra, 1996). 

De esta manera, la conformación territorial es uno de los componentes 
centrales del Estado, por lo que resulta fundamental el análisis de las fuer-
zas que llevan a la partición territorial por diferentes medios, tales como 
la posesión histórica, la adquisición por medio de la guerra, la enajena-
ción, la secesión o la concesión (Gottmann, 1951). Tales fuerzas empu-
jan a los gobiernos en turno a establecer medidas de control territorial y 
de las respectivas poblaciones asentadas en una porción del mismo y van 
conformando identidades mediante las acciones de los grupos en el poder 
que tienen como objetivo mantener la supremacía respecto al resto de la 
población mediante la creación de mitos, creencias y símbolos. Por su par-
te, la definición de frontera nacional se refiere a la partición de los espacios 
humanos, consistente en el establecimiento de la división, la organización 
y la diferenciación del espacio geográfico por entes políticos y jurídicos 
(Gottmann, 1952).

La base territorial es una porción física en tierra firme, –en zonas con-
tinentales, insulares o territorios marítimos–, que implica la movilidad de 
las personas, asentamientos humanos y relaciones sociales a través de largas 
ondas de tiempo, sobre la cual definen sus límites y alcances culturales y 
civilizatorios respecto a la posesión y control de la misma (Braudel, 1974). 
Por consiguiente, y al coexistir diversos sujetos sociales, las fronteras se 
convierten en un espacio vivo y en constante movimiento y relaciones de 
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índole socioeconómica y cultural en función de las capacidades y necesi-
dades de los mismos que se complementan en torno a la unidad política 
del Estado.

Es por ello que el factor cultural también tiene una influencia en las 
relaciones internacionales, “[…] a raíz del proceso de descolonización y la 
toma de conciencia de los nuevos Estados de sus propias culturas históricas 
avasalladas por la dominación colonial, se plantea de nuevo el tema de la 
relación intercultural” (Arenal, 2000: 333). Este tema se asocia consecuen-
temente a la importancia que tienen las iconografías respecto a los signifi-
cantes y significados de los sistemas simbólicos que no necesariamente re-
conocen las fronteras nacionales como punto de separación de las unidades 
sociopolíticas dentro de la égida del Estado-Nación. 

Diagrama N.º 1
Aspectos estructurales de la organización y relación social

Fuente: Elaboración propia.

Mediante el modelo anterior, se expresa la articulación de los aspectos 
estructurales de la organización y relación social dentro de un marco de 
tiempo y espacio determinado en el que la circulación, las instituciones y 
la iconografía representan una determinada sociedad o grupo social. Los 
vértices del triángulo representan los elementos de interacción, como son 
la iconografía, las instituciones y la circulación en un flujo y reflujo ince-
sante de los grupos sociales sobre la base del territorio, elemento constante 
en términos geográficos. Es decir, el esquema representa la realización de 
todas las actividades humanas, respecto a las dimensiones y características 
fundamentales de las actividades de los grupos sociales. La estructuración 
piramidal de las sociedades sobre la base territorial se particiona y se le 
ponen límites en cuanto se tiene una vecindad o relación con otros grupos 
u organizaciones sociales; sin embargo, dichos límites no impiden las rela-
ciones interculturales y transfronterizas de los grupos humanos. 

El límite no es la frontera, es apenas una marca real o imaginaria traza-
da políticamente sobre puntos definidos de un territorio y por lo tanto, se 
ejerce un dominio y jurisdicción sobre el mismo. En cambio, una frontera 
es una franja de intersección de las relaciones sociales, más allá del límite 
entre dos o más espacios sujetos a dominio y jurisdicción de los Estados. 
Los diferendos territoriales se plantean en los campos político y jurídico, 
en tanto las relaciones de las poblaciones en torno a las fronteras pueden 
tensarse o seguir su ritmo cotidiano, mientras que los límites suelen ser 
reconocidos mediante acuerdos internacionales. 
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Diagrama N.º 2
Geopolítica de la partición de los espacios humanos

Fuente: Elaboración propia.

Esta visión está determinada por la iconografía particular que le imprime 
el grupo en el poder al Estado-Nación, con el objetivo de legitimar y ha-
cer válido su dominio sobre la población y el territorio en función de la 
raison de état marcada por la necesidad de su propia supervivencia, tanto 
en el plano interno como externo. Por lo tanto, la identidad nacional es la 
identidad del grupo en el poder que tiende a hacer prevalecer sus creencias, 
valores, ideas y símbolos, por encima de la diversidad cultural que puede 
haber hacia su interior y que se proyecta fuera de tales fronteras como parte 
de las relaciones interculturales (Arriaga, 2010). 

De lo anterior se plantean los siguientes elementos para el análisis de las 
relaciones interétnicas y transfronterizas: 
a.	 La frontera como partición del espacio geográfico es producto del al-

cance territorial de la circulación y alcances de las iconografías de las 
poblaciones asentadas en determinada porción del territorio, más allá 
del límite formal establecido dentro o fuera del Estado Nacional.

b.	 La frontera, por lo tanto, es una zona que comprende la confluencia 

de fuerzas que empujan constantemente a la movilidad de personas, 
riquezas e ideas que permiten la unificación/integración territorial. Es 
ahí donde se establecen las relaciones entre las poblaciones vecinas a 
partir de la circulación de personas y riquezas provenientes del interior 
de cada país o fuera de los mismos.

c.	 La frontera también es la zona de encuentros y cruce de iconografías, 
entendidas estas como la fuerza ideológico-cultural de carácter identi-
tario de las poblaciones que se hallan asentadas en el territorio y que, 
por razones históricas y étnicas, lleva a la fragmentación, partición y re-
partición territorial en diferentes niveles; local nacional, internacional 
y mundial.

d.	 La línea fronteriza, es un límite imaginario que puede estar marcado 
con cierta precisión y acotado por un accidente geográfico (montaña, 
río, llanura, etc.), o por mojoneras fabricadas para efecto de marcar la 
línea divisoria de una partición territorial dada. 

e.	 El enfoque centro-periferia no solamente establece como eje de análisis 
la dinámica de las particiones territoriales respecto de las capacidades 
de las grandes potencias y sus enclaves coloniales, sino también se aplica 
para explicar las transformaciones generadas por la partición surgida 
de los grupos sociales al interior del Estado-Nación, en la relación de 
los centros de poder político con sus provincias, así como las etnias o 
pueblos indígenas con el grupo dominante. 

f.	 La correlación de fuerzas a través de la lucha, la negociación y los trata-
dos internacionales, definen las transformaciones del mapa geopolítico 
mediante particiones territoriales, producto de las tensiones y contra-
dicciones entre las iconografías de los grupos sociales, el reacomodo o 
modificación de las estructuras políticas y la circulación de personas 
que da origen a nuevas fronteras (Gottman, 1951).

Etnia, etnicidad y relaciones interétnicas 

Una idea primaria para clasificar a los grupos humanos se ha dado desta-
cando elementos empíricos observables, basados en las características feno-
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típicas de las poblaciones, fundamentalmente por los rasgos físicos, tales 
como la pigmentación de la piel, el cabello, los ojos, la estructura craneal y 
ósea en general, lo que lleva a desarrollar la idea de existencia de las ‘razas’. 
Esta visión sigue teniendo una influencia muy importante desde el punto 
de vista ideológico, llevando a una simplificación de los rasgos externos 
de los grupos humanos y a fortalecer el racismo y la xenofobia (Foucault, 
1996). Este fenómeno se debe a la fuerza política que imprimen los grupos 
sociales dominantes, respecto a las minorías raciales o étnicas, generándose 
conflictos de orden nacional e internacional. 

Desde el punto de vista sociológico, algunos estudios importantes se-
ñalan que la etnia es producto de rasgos compartidos de una determinada 
comunidad. “Una fuente mucho más problemática de la acción comunita-
ria […] es la ‘pertenencia a una raza’, esto es a la posesión real de las mismas 
disposiciones, heredadas y trasmisibles por herencia, y que descansan en 
un origen común” (Weber, 1994: 315). Sin embargo, el término raza deja 
de lado aspectos sociales, culturales y políticos, por lo que se ha planteado 
el concepto de etnia para diferenciar el origen y rasgos identitarios de los 
grupos humanos. “En las colonias, la relación interna con el país de origen 
sobrevive incluso a fuertes mezclas con los habitantes de la colonia y a 
considerables cambios de la tradición, lo mismo que del tipo hereditario” 
(Weber, 1994, 318). Al respecto, la etnia se asume como un elemento ana-
lítico para identificar rasgos asociativos de los grupos humanos que com-
parten una idea de pertenencia histórica, en término de creencias respecto 
al origen común del grupo.

En este sentido, el origen del concepto se remonta a la Grecia antigua 
que se refería a quienes no pertenecían a la polis, es decir a los extranjeros, 
forasteros, quienes habitan en la periferia de las Ciudades-Estado (Gimé-
nez, 2006). El uso contemporáneo de la palabra surge en la sociología y 
es adoptado por la antropología, utilizándose en ambas disciplinas para el 
estudio analógico de los grupos sociales, considerando rasgos distintivos 
de los mismos que los hacen diferentes de otros, por su origen histórico, 
lengua, tradiciones, creencias y símbolos característicos de su cultura. Sin 
embargo, hay una predominancia hacia el etnocentrismo, que se traduce 
en que quien hace la diferencia pertenece al grupo dominante, es decir 

“[…] todos los grupos pueden ser étnicos dentro de una comunidad, me-
nos el grupo originario de esa comunidad, que es el que clasifica a todos los 
demás” (Giménez, 2007: 130).

La utilización en el ámbito académico del concepto etnia se da de ma-
nera importante en la antropología y, tiende a utilizarse como elemen-
to distintivo de los grupos sociales tomados como unidades de análisis, 
considerando los orígenes más remotos de los mismos y su subsecuen-
te existencia a lo largo del tiempo, asociados a una identidad territorial. 
Sin embargo, la objetividad del análisis no fue el rasgo fundamental en 
las clasificaciones establecidas, por lo que se optó por la diferenciación 
de los grupos a través de la elaboración de elementos cualitativos. Éstos 
consideran la diferenciación cultural “[…] entre grupos que interactúan 
en un contexto determinado de relaciones inter-étnicas […] estructuras de 
relaciones entre centro y periferia, situaciones migratorias, fenómenos de 
colonización y descolonización…” (Giménez, 2007: 133).

Por lo tanto, la etnicidad es el conjunto de: 

elementos que caracterizan un grupo social el complejo particular de for-
mas de interrelación, de organización, ciertos patrones de índole cultural, 
costumbres, normas, pautas de conducta, lengua, tradición y otros, que 
permiten afirmar que todo grupo social constituido posee su etnicidad 
propia […] esto es, se dan en un espacio o territorio determinado, son 
la expresión de procesos y coyunturas históricas y, además traducen unas 
condiciones estructurales que encuentran su base en la sociedad en la cual 
se manifiestan […] a partir del propio contexto regional que le sirve de 
asiento al grupo, determinando ciertas particularidades de carácter identi-
tario (Rodríguez, 1991: 221). 

Por consiguiente, la etnicidad es un elemento para el análisis de las relacio-
nes sociales de un grupo étnico por los rasgos comunes de su iconografía 
hacia el interior del mismo, pero que también hace una diferenciación 
hacia el exterior cuando establecen relaciones con otros grupos respecto a 
diferencias significativas que, dada su complejidad, alcanzan una dimen-
sión internacional. 
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Relaciones internacionales, interétnicas, transfronterizas 
y pueblos indígenas en América Latina

La dimensión y complejidad en el estudio de las relaciones internacionales e 
interétnicas en América Latina requiere considerar un largo proceso histórico 
de formación de los grupos sociales por su origen. “Hacia 1500, en víspera del 
impacto sobre América de la conquista europea, conocemos el emplazamiento 
aproximadamente exacto de las civilizaciones, de las culturas evolucionadas, de 
las culturas primitivas a través del mundo entero” (Braudel, 1974: 45). 

Muchas de las condiciones previas a la llegada de los europeos que-
daron impregnadas en el proceso de mestizaje entre los conquistadores y 
colonos provenientes principalmente de España, Portugal y Francia, sin 
descartar influencias políticas y económicas, así como flujos migratorios 
de otros países a lo largo de los últimos quinientos años. Sin embargo, la 
estructura poblacional en su mayoría quedó conformada por un mestizaje 
indio-europeo–en el mejor de los casos–, la formación de reservas territo-
riales indígenas, la esclavitud de las poblaciones nativas o el exterminio de 
poblaciones enteras para asegurar el control del territorio y sus riquezas por 
varios siglos (Díaz-Polanco, 1991). 

La supremacía ideológica de los colonos y sus descendientes, así como 
la recreación de la superioridad racial, étnica y cultural respecto a su origen 
europeo, fue uno de los objetivos de los grupos dominantes que llevaron 
a la formación de los Estados-Nación en el continente. Por su parte, los 
grupos de indígenas que no lograron integrarse al proceso colonizador por 
razones económicas, políticas, sociales y culturales, quedaron aislados y 
lograron conservar algunos de sus rasgos culturales identitarios más impor-
tantes, como su lengua, costumbres, símbolos y creencias.

Respecto a las circunstancias sociales en las colonias, se dio una

[…] reducción a la condición de siervos de los supervivientes de la antigua 
población indígena, la introducción de masas considerables de esclavos 
africanos, la conquista y colonización de españoles, portugueses y más 
tarde franceses, holandeses e ingleses utilizando la práctica de la rápida 
acumulación de capital, así como las inevitables contradicciones entre los 

órganos ejecutivos y administrativos metropolitanos con las instituciones 
locales americanas, produjeron una penosa historia de luchas, guerras civi-
les, violencia y miseria de las masas… (Rama, 1978: 15). 

Es decir, los indígenas, –desde la época colonial y durante los procesos de 
independencia– eran considerados como salvajes, atrasados e ignorantes, 
por lo que había que marginarlos o civilizarlos. 

La dicotomía indio-mestizo es el fundamento con el que se construyen 
otras dicotomías: los elementos asociados a los blancos y mestizos se vincu-
lan con lo positivo, es decir, con la modernidad y el progreso, mientras que 
los relacionados con los indígenas se relacionan con el atraso, la ignorancia 
y lo rural (Oehmichen, 2007: 96).

El rasgo común desde el siglo XV hasta el XIX, como parte del proceso 
de conquista y colonización de lo que se denomina actualmente América 
Latina, fue que los habitantes de la región fueron ocupando territorios, 
objeto de partición y repartición de acuerdo las medidas impuestas por 
el régimen colonial. La base de la expansión de actividades económicas 
extractivas de materias primas se vio sometida a la sobreexplotación de la 
fuerza de trabajo, en favor del enriquecimiento de las metrópolis, como 
garantía del proceso de acumulación y expansión del sistema capitalista.

Desde principios del siglo XIX, la coyuntura histórica respecto a la 
decadencia de España y Portugal alentó los movimientos independentistas 
en América Latina. “Es a lo largo de los ciento cincuenta y cinco años que 
corren entre el inicio del proceso independentista en 1790 y el fin de la 
Segunda Guerra Mundial que nace América Latina como unidad histórico 
cultural” (Rama, 1978: 7). Este proceso facilitó a los grupos de criollos 
imponerse como grupo social dominante y encabezar la lucha de indepen-
dencia dejando en un papel secundario a los mestizos e indígenas respecto 
a los beneficios económicos, políticos y sociales que traería la emancipa-
ción de dichos imperios. 

La diferenciación de los orígenes y pertenencia a determinado grupo 
étnico se disuelven mediante el discurso político dominante en la creación 
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de una iconografía homogenizadora por parte del Estado-Nación moder-
no. Empero, la estructura de clases sociales se exacerba y adquiere mayor 
visibilidad en las relaciones subalternas, tanto en las clases sociales como de 
las relaciones interétnicas (Díaz-Polanco, 1991). El discurso nacionalista 
ocultó detrás de sí la diferencia de clases y pretendió unificar las identida-
des fragmentadas de los grupos étnicos en torno a la creación de repúblicas 
independientes. La exclusión de la mayoría de la población obedeció a 
razones políticas y económicas, quedando los grupos indígenas al margen 
de la toma de decisiones políticas del Estado-Nación y del desarrollo eco-
nómico capitalista. 

En este contexto histórico internacional y como parte de las iconogra-
fías influenciadas por el pensamiento europeo, se dio el establecimiento de 
bases formales y reales en la definición del interés nacional y los objetivos 
perseguidos por los grupos políticos que deseaban crear un Estado-Nación 
moderno, que pretendió homogenizar a la población desde el punto de 
vista ideológico a través de la recuperación o creación de nuevos de símbo-
los, creencias y leyes. La base territorial se modificó como producto de la 
confrontación de los intereses externos, frente al ejercicio de la soberanía y 
la lucha por la independencia nacional creando líneas limítrofes y regiones 
de frontera que fueron modificándose a lo largo del tiempo. 

El proceso desembocó en la partición territorial de las colonias euro-
peas en el Continente Americano y el establecimiento de nuevas fronteras, 
específicamente en el caso de la Nueva España. Debido a las tensiones y 
confrontaciones de las grandes potencias de la época se dio pauta para 
la configuración de un cambiante mapa geopolítico durante las prime-
ras cinco décadas del siglo XIX que requería ajustarse a la expansión del 
capitalismo. De tal manera, se fueron gestando transformaciones en los 
aspectos estructurales, iconográficos y de circulación de las poblaciones 
relacionadas con el surgimiento del Estado-Nación en la región. 

En 1823 la posición geopolítica de Estados Unidos y del resto del mun-
do cambiaría a partir del mensaje de James Monroe, presidente en turno. 
El 2 de diciembre proclamó la denominada Doctrina Monroe, en la que 
delinea su estrategia para el control territorial del Continente Americano 
señalando que:

[...] se ha juzgado apropiada la ocasión para afirmar como un principio en 
el que están implicados los derechos e intereses de Estados Unidos, que 
los continentes americanos, por condición libre e independiente que han 
asumido y mantienen, no deben ser sujetos a la futura colonización por 
ninguna de las potencias europeas (Contreras, 1973: 9).

Con esta declaración, el gobierno de Estados Unidos se puso a la defensiva 
con el objetivo de garantizar su seguridad respeto a la potencial amenaza de 
las naciones europeas para intervenir en algún momento en cualquier par-
te del Continente Americano. Esta fue una declaración deliberada, dado 
que no podía confiar en la bona fide en los Estados europeos, debido al 
creciente poder de Francia e Inglaterra, así como la inestabilidad política 
de Portugal y España. “La Doctrina Monroe, según los estadistas nortea-
mericanos y las más reputadas autoridades en cuestiones de Historia y De-
recho Internacional de los Estados constituye una política norteamericana 
eminentemente nacional, de carácter defensivo” (Guerra, 1964: 157). En 
este contexto, Estados Unidos delineaba una estrategia mediante la com-
pra y apropiación de vastos territorios; Luisiana a Francia y las Floridas de 
España. Esto le permitiría continuar posteriormente con su política expan-
sionista a costa de las franjas territoriales de su vecino inmediato, México. 

Con declaración de guerra y la invasión de México en 1846, el avance 
de las tropas estadounidenses al sur del Río Bravo, hizo de la ocupación 
militar una gran ventaja estratégica a nivel continental. Al ser tomados los 
puntos de acceso terrestre y marítimo hasta llegar a la ciudad capital, la 
Doctrina Monroe cumplía parte de su consigna. Consecuentemente, la 
ocupación territorial obedeció al interés y objetivos de grupos de pioneers, 
colonos, especuladores y contratistas capitalistas y esclavistas que presio-
naron al gobierno de Estados Unidos para avanzar sobre los territorios de 
Texas, Nuevo México, Alta y Baja California y Arizona, donde la presencia 
de la población mexicana era muy escasa –constituida generalmente por 
grupos de indígenas nómadas– y la falta efectiva de control por parte del 
gobierno mexicano era incuestionable. 

Las iconográficas de ambas naciones resultaban incompatibles por ra-
zones étnicas, sociales, culturales e históricas muy marcadas. La población 
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al sur del Río Bravo era más numerosa y sus rasgos identitarios indígenas, 
criollos y mestizos no encajaban en la iconografía del mundo anglosajón. 
El interés estadounidense consistía en obtener los territorios al norte del 
Río Bravo, ricos en recursos naturales, grandes extensiones de tierras férti-
les propias para la agricultura, oro a flor de tierra, así como vías de comu-
nicación transoceánica (Guerra, 1962).

Mientras se desarrollaba la guerra, también se realizaron negociaciones 
para lograr la paz. Sin embargo, los términos del acuerdo que sería el defi-
nitivo lo realizó la parte estadounidense, por lo que la negociación realiza-
da por los mexicanos resultó infructuosa. “El Tratado ya estaba redactado 
y no era posible incluir las demandas del gobierno mexicano […]. Ante 
tales circunstancias, el gobierno decidió celebrar el Tratado sin más mo-
dificaciones y lo comunicó a los comisionados...” (Soberanes, 1998: 19), 
ratificándose éste por ambos gobiernos en mayo de 1848, dando paso al 
retiro de las tropas estadounidenses fuera de los nuevos límites establecidos 
del territorio mexicano. 

Al finalizar la guerra se llega al tratado de Paz, Amistad y Límites fir-
mado en febrero de 1848, llamado también Tratado Guadalupe-Hidalgo, 
mediante el cual se llega a la paz y a una nueva partición territorial, en 
la cual México cede a cambio de quince millones de pesos como indem-
nización, “[…] dos millones cuatrocientos mil kilómetros cuadrados de 
superficie” (Zoraida, 1987: 818), así como los derechos de los mexicanos 
y norteamericanos establecidos en ambos lados de la frontera, al igual que 
sus propiedades. El libre tránsito por el Istmo de Tehuantepec. En el caso 
de los prisioneros de guerra, se aclaran las condiciones en las cuales deben 
de ser entregados. Se prevé también una posible conflagración y se llega a 
la toma de acuerdos sobre los cuales se regirá dicha guerra. El fin, la pér-
dida de territorio mexicano llegó a su fin a mediados del siglo XIX con la 
cesión de La Mesilla a Estados Unidos a cambio de diez millones de pesos. 
La representación iconográfica de este hecho muestra a un pueblo débil, 
vencido y fracturado frente a una fuerza político-militar muy influyente a 
escala internacional.

La creación de una nueva iconografía identitaria de carácter nacional 
surgió como fuerza política y jurídica sobre las iconografías locales y las 

influencias externas. Bajo esta lógica la consolidación de la independencia 
tenía mucho sentido al plantearse una identidad nacional unificadora. Por 
consiguiente, la identidad política y jurídica del Estado en América Lati-
na parte de los principios fundamentales del Derecho Constitucional y 
se proyecta hacia la búsqueda de espacios en el Derecho Internacional. El 
alcance y capacidad para asumir y cumplir los tratados internacionales fue 
una cuestión vital para las nuevas naciones, al igual que el reconocimiento 
por parte de las grandes potencias. De tal manera, el ejercicio de la política 
exterior y la perspectiva geopolítica en cuanto a la posición territorial se fue 
definiendo por la partición y establecimiento de las zonas fronterizas en los 
linderos más críticos del poder centralizado, ubicado este en ciudades capi-
tales de las nuevas naciones de la región. El establecimiento de la partición 
territorial fue relativo la capacidad política para ejercer el control efectivo 
de la población bajo su jurisdicción y, a escala internacional, supeditado a 
la lógica centro-periferia en función del interés de las grandes potencias. 

Una vez consolidadas las independencias de los países de América La-
tina a lo largo del siglo XX, se fue constituyendo un amplio mosaico de 
iconografías nacionales, creando instituciones republicanas –bajo diferen-
tes regímenes políticos dotados de un fuerte sentimiento nacionalista– y 
ampliándose la circulación de bienes, mercancías y personas con idea de 
modernizarse a la sombra de la producción capitalista. El proceso de indus-
trialización se aceleró a partir de la década de los cuarenta, sin embargo, los 
países se hicieron dependientes de los flujos de capital, bienes y servicios 
procedentes de los países altamente industrializados. El carácter histórico 
del proceso de conformación identitario de los grupos indígenas, así como 
su preeminencia histórica se mantenía al margen, aislado o se integró de 
manera desigual a la modernización.

De manera paralela, en el sur del Continente Americano, por efecto de 
factores geográficos propios de las grandes extensiones territoriales, y par-
ticularidades del proceso de colonización e integración de las poblaciones 
indígenas a las actividades económicas implantadas por los europeos, tam-
bién permitió la supervivencia de múltiples pueblos indígenas de forma 
aislada en recónditos lugares en condiciones de aislamiento. “[…] en los 
países de la cuenca amazónica, Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y 
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Venezuela y en el Gran Chaco, Paraguay” (Rivas 2007: 74). La diversidad 
de dichos grupos y sus condiciones específicas sugiere su existencia en una 
condición iconográfica, organizativa y de circulación previa a la llegada 
de los europeos y que les ha impedido su integración a lógica del Estado-
Nación. 

La noción de aislamiento se relaciona con el acto volitivo de evitar la in-
teracción con agentes de la civilización y de las sociedades nacionales […] 
producto de encuentros dramáticos [a lo largo de los siglos como] enferme-
dades, epidemias, y muerte […] exfoliación de sus recursos naturales […] 
que vulneran su vida, territorios y entornos naturales (Rivas, 2007: 76-77).

El tipo de estructuras sociales, su permanencia, estabilidad, vulnerabili-
dad o riesgo condicionó las relaciones sociales, en las dimensiones polí-
ticas, económicas y normativas. Marcó los límites y alcance territorial de 
los asentamientos de los grupos étnicos y pueblos indígenas, dando lugar 
a un amplio mosaico de iconografías. Al respecto, se fueron delineando 
nuevas fronteras y relaciones transfronterizas por efecto de las contradic-
ciones entre la iconografía dominante y las iconografías particulares de 
los pueblos indígenas al hacer valer su identidad y la preeminencia de sus 
derechos históricos referentes al uso de los recursos naturales localizados 
en sus territorios. 

En el contexto de la posguerra, el Derecho Internacional adquirió nue-
vos bríos a partir de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en 1947. Por su parte, la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) en 1957 celebró el Conve-
nio sobre Pueblos Indígenas y Tribales (OIT, 2007) que irían apuntalado 
hacia la creación de un sistema jurídico internacional muy específico.

En la década de los sesenta se llevaron a cabo pronunciamientos en 
diferentes foros internacionales y surgieron posturas críticas en el ámbi-
to académico destacándose debates respecto a la postura epistemológica y 
axiológica de neutralidad del main stream en la sociología y la antropología 
respecto a la política indigenista promovida por el Estado-Nación. “En 
el año de 1968, Guillermo Bonfil Batalla y otros autores publican De eso 

que llaman la antropología mexicana que causa un quiebre en el quehacer 
antropológico mexicano y el indigenismo continental” (diplomacia.org, 
2010). Como uno de los efectos posteriores de este movimiento surge la 
denominada diplomacia indígena que se oponía a las políticas indigenistas 
de los gobiernos latinoamericanos en contra de su afán desarrollista. Las 
ideologías mestizas dominantes, planteadas por los gobiernos nacionales 
tuvieron el objetivo de integrar a los indígenas a la esfera de circulación ca-
pitalista. Las resistencias no se hicieron esperar y los congresos de especia-
listas como el celebrado en Barbados en 1971, proyectó una plataforma de 
acción desde la base de los propios pueblos indígenas para definir su propia 
identidad y hacer valer sus derechos históricos en los foros internacionales 
(diplomacia.org, 2010). 

Para ello fue necesario realizar una definición más acabada del sustan-
tivo ‘pueblos indígenas’, para efecto de diferenciarlo del concepto grupos 
étnicos, que de acuerdo con José Martínez Cobo:

[…] son comunidades, pueblos y naciones indígenas los que, teniendo 
una continuidad histórica con las sociedades anteriores a la invasión y pre-
coloniales que se desarrollan en sus territorios, se consideran distintos de 
otros sectores de las sociedades que ahora prevalecen en esos territorios o 
en parte de ellos. Constituyen ahora sectores no dominantes de la sociedad 
y tienen la determinación de preservar, desarrollar y trasmitir a futuras 
generaciones sus territorios ancestrales y su identidad étnica como base 
de su existencia continuada como pueblo, de acuerdo a sus propios patro-
nes culturales, sus instituciones sociales y sus sistemas legales (ONU, doc.
núm.E/CN.4/Sub.2/1986/87).

Las iconografías tuvieron un vuelco importante, no sólo desde la lógica 
de los grupos étnicos clasificados en las ciencias sociales, sino de los pro-
pios sujetos sociales como pueblos indígenas, quienes asumieron un pro-
tagonismo relevante en el plano interno e internacional. No solamente 
se plantearon cuestiones de identidad, sino que comenzó un movimiento 
ascendente frente a los intereses hegemónicos del Estado-Nación respecto 
a los ámbitos de jurisdicción territorial, económica, institucional y política 
a través de la búsqueda de su autonomía.
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Así, el proceso histórico mediante el cual un pueblo indígena asume su 
pertenencia e identidad colectiva se da por la conciencia que adquiere por 
sus relaciones permanentes a lo largo del tiempo respecto a su ubicación en 
la estructura de clases de la sociedad nacional, manifestando sus diferencias 
frente a los grupos nacionales dominantes, mediante la lucha política en la 
reivindicación de sus derechos históricos en la posesión y usufructo de los 
territorios en los que se encuentran asentados. 

La preeminencia histórica y proyección del futuro de los pueblos indíge-
nas marcan un hito en el siglo XXI, toda vez que sus iconografías se asumen 
de manera común en un sistema que integra diversos instrumentos jurídico-
políticos internacionales sobre los derechos de autonomía de los pueblos in-
dígenas, entre los que destaca el Convenio 169 sobre los Pueblos Indígenas 
y Tribales en Países Independientes, de la OIT, que entró en vigor en 1991:

Art. 1. El presente Convenio se aplica: a) a los pueblos tribales en países 
independientes, cuyas condiciones sociales, culturales y económicas les 
distingan de otros sectores de la colectividad nacional, y que estén regidos 
total o parcialmente por sus propias costumbres o tradiciones o por una 
legislación especial; b) a los pueblos en países independientes, considera-
dos indígenas por el hecho de descender de poblaciones que habitaban en 
el país o en una región geográfica a la que pertenece el país en la época de 
la conquista o la colonización o del establecimiento de las actuales fron-
teras estatales y que, cualquiera que sea su situación jurídica, conservan 
todas sus propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas, 
o parte de ellas. 2. La conciencia de su identidad indígena o tribal deberá 
considerarse un criterio fundamental para determinar los grupos a los que 
se aplican las disposiciones del presente Convenio. 3. La utilización del tér-
mino en este Convenio no deberá interpretarse en el sentido de que tenga 
implicación alguna en lo que atañe a los derechos que pueda conferirse a 
dicho término en el derecho internacional. [...]

Art. 32. Los gobiernos deberán tomar medidas apropiadas, incluso por 
medio de acuerdos internacionales, para facilitar los contactos y la coope-
ración entre pueblos indígenas y tribales a través de las fronteras, incluidas 
las actividades en las esferas económica, social, cultural, espiritual y del 
medio ambiente (OIT, 2007).

Por otro lado, cabe destacar la Declaración de Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas como pieza clave para la formación de 
un sistema internacional propio, ya que incluye la alternativa de la auto-
nomía frente al Estado-Nación, además de garantizar jurídicamente las re-
laciones internacionales, interétnicas y transfronterizas de dichos pueblos. 
Entre otros elementos a tener en cuenta están el derecho a la propiedad, 
el establecimiento de sus propias jurisdicciones, la formación de sus pro-
pios gobiernos. La autonomía contempla también los aspectos culturales 
y territoriales, así como el reconocimiento como pueblos indígenas y no 
simplemente como minorías étnicas (Stavenhaguen, 2001). 

Los indígenas tienen derecho, como pueblos o como individuos, al dis-
frute pleno de todos los derechos humanos y las libertades fundamentales 
reconocidos en la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal 
de Derechos Humanos y las normas internacionales de derechos humanos 
(ONU, 2007). 

Las iconografías de los pueblos indígenas que reclaman sus derechos históricos, 
a pesar del fortalecimiento del sistema jurídico internacional en la materia, 
sigue en contradicción con la lógica de la defensa del interés y la seguridad na-
cional del Estado-Nación. Los elementos con los que cuenta el Estado-Nación 
en la política interna y externa contrastan con la posición de debilidad y ca-
pacidad de los pueblos indígenas en el plano jurídico, político y económico. 

Las particiones territoriales y la circulación del capital, encuentran re-
sistencias por parte dichos pueblos, debido a que el ejercicio de la auto-
nomía no garantiza el cumplimiento del resto de los derechos establecidos 
por los organismos internacionales antes mencionados. Sin embargo, ante 
el avance del capitalismo, la circulación de mercancías y personas permite 
relaciones interétnicas y la aparición de nuevas fronteras dentro de los te-
rritorios bajo la jurisdicción del Estado-Nación. En el contexto internacio-
nal a principios del siglo XXI, el peso que las iconografías de los pueblos 
indígenas juega cada vez más un papel muy importante debido a que mu-
chos de los recursos estratégicos del planeta se localizan en los territorios 
por ellos ocupados ancestralmente. 
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Consideraciones finales 

El análisis de las relaciones internacionales, interétnicas y transfronterizas 
en América Latina en el siglo XXI requiere estudiarse desde una perspectiva 
amplia que considere las relaciones políticas, económicas y sociales como 
fuerzas histórico-sociales que superen el enfoque estatocéntrico de la polí-
tica internacional. La propuesta metodológica plantea dejar en un segundo 
plano los aspectos empíricos sobre las especificidades de los grupos étnicos 
y los pueblos indígenas de la región para remarcar la importancia de los 
grandes procesos históricos, las transformaciones del sistema internacional, 
así como el surgimiento de nuevos instrumentos jurídicos. La modifica-
ción de las estructuras sociales, la transformación de las iconografías y el 
avance del capitalismo que dieron origen al Estado-Nación, tienen detrás 
de sí aportes del Derecho Internacional, la Sociología, la Antropología, la 
Geopolítica y las Relaciones Internacionales. Esto nos permite ampliar el 
horizonte sobre las clasificaciones y análisis de las relaciones interétnicas y 
transfronterizas como fuerzas sociales que representan las necesidades de 
supervivencia de los pueblos indígenas de la región los cuales suelen estar 
en confrontación con el interés nacional que pregona el Estado-Nación. 

En el ámbito internacional se legitiman los derechos de dichos pueblos 
en una nueva fase de transformación del mundo donde las fronteras nacio-
nales, si bien no desaparecen por efectos del mercado mundial, se encuen-
tran trastocadas por la defensa de las identidades indígenas que demandan 
autonomía, el respeto a su espacio vital, la defensa de sus recursos naturales 
y la conservación de su patrimonio cultural. 

La lucha desigual de los pueblos indígenas frente a los grupos dominantes 
y los intereses económicos del capital –al amparo del Estado-Nación– no solo 
los coloca en una posición de vulnerabilidad, sino que pone en riesgo su pro-
pia existencia. Resulta fundamental resaltar la importancia de los instrumen-
tos jurídicos del sistema internacional para la salvaguarda de dichos grupos 
humanos dada su rica tradición cultural. Por lo tanto, el valor de las culturas 
de los pueblos indígenas de América Latina, dada su preeminencia histórica, 
no tienen parangón en una época marcada por un deterioro acelerado de las 
condiciones de vida de la humanidad en su conjunto y ante el umbral de 
nuevas particiones territoriales y conflictos geopolíticos en la región. 
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Los temas del espacio social han sido, desde distintas perspectivas, el obje-
to de estudio de las ciencias sociales; principalmente la Antropología y la 
Geografía han aportado conceptos y metodologías de estudio que en cada 
una de sus perspectivas, comunes o particulares, nos permiten reflexionar 
sobre el vínculo entre espacio y los modos de vida social. En muchos otros 
ámbitos y bajo diversas formas, en las ciencias sociales se percibe la influen-
cia de una concepción determinista que continúa reduciendo el espacio al 
equivalente de medio físico; esa concepción acríticamente aceptada por 
otras disciplinas, limita al espacio a un orden inanimado, como simple 
escenario de la actividad humana (Montañez, 2009; Giménez, 2009). Los 
objetos de la acción humana, tanto como las acciones, serán siempre espa-
cialmente localizadas y eso significa una necesaria interdependencia entre 
espacio y acciones humanas. 

El territorio es el espacio de la acción humana y toda acción humana 
es social. En consecuencia, el desarrollo de la sociedad como proceso de 
transformación ha sido y continúa siendo un proceso constante de pro-
ducción y transformación de espacios (Lefebvre, 1991). Pensado desde 
los parámetros de la modernidad, el territorio es precisamente esa entidad 
espacial acotada dentro de límites materiales –establecidos sobre marcas 
fijas–, lo que ha facilitado la construcción de un orden analítico del espacio 
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